INAUGURACIÓN DE LA 

XXIII FERIA INTERNACIONAL DEL LIBRO 
DE BOGOTÁ
Hace tres semanas, con ocasión de la tan esperada apertura de la Urna Centenaria que guardaba con sigilo los mensajes escogidos en la celebración de los primeros cien años del grito de independencia para ser develados un siglo después, pudimos ser testigos de la conmovedora súplica de don Antonio María Londoño, Secretario del Concejo Distrital, contenida en apenas una cuartilla de papel antiguo. 

Venía escrita en una caligrafía preciosa, pero encerraba en sus palabras la dramática incertidumbre que puede envolver a un hombre sentado frente al destino de su propia sangre y de su descendencia.

Pero lo interesante de esa angustiosa misiva no sólo es encontrarnos frente  a  una  historia  conmovedora,  con   ingredientes   de   novela, - literalmente frente a un personaje en busca de autor–, sino comprobar cómo la fuerza de la palabra escrita, es capaz de sobrevivir al paso de los tiempos y, además, seguir efectiva. 
Y por ello es que la carta de don Antonio María Londoño, manuscrita con una pluma de ganso, nos sirve para reflexionar sobre la importancia de ferias como la que inauguramos esta noche. 
Porque acá, en este recinto, estamos prácticamente rodeados de cientos de miles de historias como la de don Antonio María Londoño, sólo que inmortalizadas de la mano de un escritor. Todas ellas, conforman uno de los tesoros invaluables de la humanidad, que están aquí, al alcance de la mano, listas para perdurar mucho más de cien años, en nuestras bibliotecas, en nuestras memorias, en nuestro diario vivir.

Esa es la razón de esta Feria Internacional del Libro de Bogotá, cuya misión es darlas a conocer. Esta gran feria, patrimonio de la ciudad y por supuesto del país también, en su versión vigésimo tercera abrirá en contadas horas las puertas al público, para continuar las celebraciones del aniversario 200 de los primeros gestos de nuestra independencia. 
Por ello, en esta ocasión el invitado de honor no es un país sino el Bicentenario del Grito de la Independencia, así como el departamento de Boyacá porque fue en su territorio donde finalmente 9 años después de esos primeras manifestaciones, se concretó nuestra libertad. 

Entonces, el conjunto de eventos, encuentros, lanzamientos y conversatorios que ofrece esta nueva versión de nuestra Feria, girará en torno a nuestro pasado y a nuestro presente, con el único propósito de comprometernos con un mejor futuro, próspero, equitativo y sostenible; responsable con las nuevas generaciones. 
Y, precisamente, porque todas estas conmemoraciones se orientan a sentar las bases de ese mañana promisorio, es que lanzamos el Primer Encuentro y Muestra del Libro Digital, como un evento visionario, necesario para que nuestra ciudad, nuestros libreros y editores puedan responder, con eficacia y oportunidad, a los retos que nos plantean las tecnologías de la información, las nuevas formas de mercadeo y los nuevos dispositivos electrónicos.
Este gran evento se acompaña de una importante programación, como aporte de nuestra Alcaldía. Además de nuestro Pabellón Bicentenario, ofrecemos una verdadera fiesta cultural con conciertos y talleres en la Sala Simona Amaya; tertulias en el Café Bicentenario; audiovisuales en la Sala Antonia Santos; y la exposición en multimedia “Gritos que cambiaron la historia: expedición por el río Magdalena”.
A lo largo y ancho de la feria llevaremos conferencias sobre música, eventos al parque, investigaciones sobre la lectura y las bibliotecas en Bogotá, lanzamientos de nuestro programa de ‘Libros al viento’ así como  de otras publicaciones que se han destacado en nuestras convocatorias de literatura. Por supuesto,  también habrá reflexiones en torno a la ilustración, al emprendimiento cultural y a la creación literaria, al igual que mesas de trabajo con las alcaldías locales y con los gestores del libro y la lectura en las localidades.

Esto y mucho más, porque la gestión desde el Gobierno de la Ciudad que hemos asumido es un total compromiso con el arte y la cultura y, por supuesto con el libro. Para comenzar, hemos devuelto a las aulas escolares la asignatura de lectura y escritura como obligatoria.  
Además, hemos creado nuevos espacios para el encuentro de los ciudadanos con los libros. La creación de estos nuevos escenarios para el encuentro de los ciudadanos con los libros ha sido noticia reciente con la tan esperada inauguración de la Biblioteca Pública del Centro Cultural Julio Mario Santo Domingo, regalo de 5.770 metros cuadrados para Bogotá y un hito que está transformando hoy el panorama cultural en la ciudad, en materia de lectura, de música, de teatro, de arquitectura, de espacios colectivos, verdes y vitales.  Esta biblioteca es para nosotros un ejemplo de cómo las alianzas público – privadas dan como fruto obras perdurables y de la mayor rentabilidad en a construcción del capital humano. A tan solo 11 semanas de su inauguración, ya ha sido visitada por cerca de 130 mil personas que han participado en 218 actividades.
Hemos ampliado también la cobertura de nuestros programas. Biblored, por ejemplo, en el primer semestre del año alcanzó 2.135.114 visitantes. Libro al Viento, una de las estrategias más certeras para mejorar el índice de lecturabilidad de los ciudadanos, contó al final del año anterior con 492 mil libros impresos y la formación de 2 mil mediadores cuya misión en convocar a nuevos lectores. Y de la mano de éste fortalecemos nuestras Bibloestaciones donde hemos prestado más de 92 mil libros desde marzo de 2008, a los que se suman los libros que vuelan en las plazas de mercado, en los hospitales públicos, en los comedores comunitarios así como en la red CADE de atención al ciudadano. 
Este año, además, hemos llegado a 51 Paraderos Paralibros Paraparques, que representan más de 200.000 libros para nuestros ciudadanos y hemos avanzado en nuestra nueva estrategia de Biblodiversidad, con Librerías Itinerantes de localidad en localidad que complementan la venta de libros con talleres de promoción de lectura, presencia de escritores y actividades culturales de artistas de diferentes disciplinas. 
Por supuesto, todos estos avances y logros importantes para esta ciudad, Capital Mundial del Libro 2007 – 2008, no serían posibles sin el apoyo de actores estratégicos como la Cámara Colombiana del Libro, Fundalectura, Asolectura y la Casa de Poesía Silva, entre otras organizaciones en todo Bogotá. 
En este momento, por ejemplo, con el apoyo de la OEI, adelantamos un importante proceso para el fortalecimiento a las empresas y organizaciones del sector cultural de Bogotá y, en particular, las empresas editoriales y librerías, para incrementar su productividad y competitividad.

Y todas estas acciones y el apoyo incondicional a esta Feria Internacional, a través de la empresa de telecomunicaciones de Bogotá, entre otros actores, porque estamos absolutamente comprometidos con garantizar el derecho básico a la lectura como motor de la cultura, de la inclusión social y la equidad, fuente de desarrollo económico y de movilidad social, instrumento de la memoria, de la ciudadanía y de construcción de identidad
De ahí nuestro decidido impulso al desarrollo de nuestra política pública para el fomento a la lectura, la cual prontamente complementaremos con el Plan Distrital de Inclusión en la Cultura Escrita – el Plan DICE –, una iniciativa que encabezan la secretaría de Cultura y la de Educación, que ha sido alimentada por las principales organizaciones públicas y privadas que hacen parte del Consejo Distrital de Fomento a la Lectura.

Así consolidamos a Bogotá como una ciudad de derechos, donde además de la salud, la educación, la alimentación, la vivienda, una movilidad digna y un ambiente sano, el derecho a la cultura es uno de los más preciados y ello se refleja en una política pública seria que hace de este derecho, un medio de inclusión. Porque en el Gobierno de la Ciudad, la cultura no es privilegio de unos cuantos, sino un derecho de todos, que crea identidad, capacidad de diálogo, respeto y valoración de la diferencia, esperanza y convivencia. 
De ahí la importancia de esta Feria - tercera en importancia en la región que ofrece cada año a la ciudad más de 100 mil títulos -  así como de una completa agenda cultural de 365 días que hoy, hacen de nuestra ciudad, uno de los destinos más atractivos a nivel internacional y precisamente esa es la ciudad que estamos construyendo, una ciudad global capital de los derechos y de las oportunidades, la Bogotá Positiva para Vivir Mejor. 
Bienvenidos y Bienvenidas!
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